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LA LITERATURA EN LA CLASE DE ESPAÑOL
CUENTOS DE ANA MARÍA MATUTE
INFORMACIÓN PARA EL PROFESOR
Textos Literarios
Los cuentos “Pecado de Omisión” y “La Rama Seca”.
Objetivos 
- introducción a la literatura de Ana María Matute
- práctica de comprensión lectora 
- práctica de expresión escrita




Las tres primeras actividades constituyen una introducción a la biografía y la literatura de 
Ana María Matute, mediante la práctica de la comprensión lectora. 
A continuación se presentan dos cuentos, con sus correspondientes actividades. En mis 




2 horas (para las dos actividades introductorias y la lectura de uno de los cuentos y sus 
actividades correspondientes)
Soluciones
Actividad 1: acomodada, rebelde, correctas, trepando, mágico, manera de ser, hostil.
Actividad 2: a-4, b-1, c-5, d-2, e-3.
Actividad 3: a (AMM no era una niña sociable, era tímida), c (Gorogó es el nombre de un 
muñeco que le regaló su padre y que ha conservado toda su vida), d (Su primer cuento se 
publicó en 1947), f (AMM retrata la hostilidad y la crueldad del mundo).
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1. Completa el siguiente texto con las palabras que aparecen a continuación:
REBELDE          MÁGICO            MANERA DE SER              ACOMODADA   
HOSTIL             CORRECTAS            TREPANDO
Universo Matute
Rosa Mora
Nacida en Barcelona en 1925, en una familia _____________, de padre catalán y de madre castellana. A 
los cinco años sufrió una infección de riñón y a los ocho, otra grave enfermedad hizo que sus padres la 
enviaran a Mansilla de la Sierra, en La Rioja, donde la familia de su madre tenía una finca.
Tenía 11 años cuando empezó la Guerra Civil. Su infancia no fue feliz. Tímida, ___________, solitaria, 
incomprendida, falta del cariño materno. Le gustaba esconderse en los armarios. Allí empezó a crear sus 
mundos imaginarios y mágicos. A los cinco años escribió y dibujó su primer cuento. Estos relatos están 
reunidos en Cuentos de infancia. A los 10, se inventó una revista, Shibyl.
Es habilidosa y ha construido sus propios teatros. Nunca ha jugado a muñecas, pero ha conservado toda 
la vida un muñeco, Gorogó, que le regaló su padre y al que le contaba las injusticias que veía. Aparece en 
Primera memoria, con Paraíso inhabitado, su novela más autobiográfica. Es una narradora oral 
excepcional. Odia las historias políticamente __________ de la factoría Disney.
De sus veranos en Mansilla de la Sierra, obtuvo una doble experiencia. El amor por la naturaleza, por los 
bosques, en los que vagaba ___________ árboles y descubriendo sus misteriosos sonidos. Y el revés de 
la medalla: hombres y mujeres duros, niños callados, sin infancia, trabajando en la tierra. Mansilla aparece 
en varias de sus obras, como Fiesta al Noroeste, Los hijos muertos o el libro de relatos Historias de la 
Artámila.
Escribió Pequeño teatro a los 17 años. Cuando tenía 19, la llevó temblando como un flan a Destino, pero 
la novela ganó el Premio Planeta en 1954. En Destino apareció su primer cuento, El niño de al lado, en 
mayo de 1947. Al año siguiente, quedó finalista del Premio Nadal con Los Abel.
Ana María Matute, que ha sabido mezclar como nadie la realidad más cotidiana con lo ___________, es 
una escritora única, no se parece a nadie. Para ella, la literatura es una ______________ y en ella recrea 
los temas que la obsesionan: la guerra y la posguerra, la infancia, la incomunicación, la injusticia, el mundo 
__________, la naturaleza y el bosque.
El País, 23 de abril 2011 (adaptado)
,
2. A continuación puedes ver varios fragmentos del mismo texto. Une las partes para construir 
párrafos. 
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a. La guerra y la posguerra 
1. la infancia como irreparable pérdida de la inocencia, la adolescencia y la entrada en la 
madurez, a menudo dolorosa.
b. Ana María Matute es quien mejor ha escrito sobre 
2. chicos huérfanos o los que no quieren sus padres (sobre todo, sus madres), marginados, 
inocentes y asombrados, desplazados.
c. En las novelas, pero sobre todo en los cuentos para niños y para adultos, 
3. dijo Ana María Matute en su discurso de entrada en la Real Academia, en 1998.
d. Muchos de los protagonistas son 
4. cambiaron la vida de Ana María Matute.
e. "El mundo que me ha fascinado desde mi más tierna infancia es el bosque, que para mí es el 
mundo de la imaginación, de la fantasía, del ensueño, pero también el de la propia literatura", 
5. describe Ana María Matute un mundo hostil, la crueldad, porque "el mundo es cruel", dice.
3. Después de leer los dos textos anteriores lee las siguientes afirmaciones y corrige 4 errores 
que encontrarás en ellas. 
a. Ana María Matute era una niña sociable a la que le gustaba contar historias.
b. Sus veranos en Mansilla de la Sierra influenciaron su literatura.
c. Gorogó es el nombre de uno de sus primeros cuentos.
d. Su primer cuento fue publicado por la editorial Destino en 1954.
e. Según ella misma, el bosque representa un mundo imaginario y de fantasía.
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f. Ana María Matute retrata los aspectos positivos y festivos de la vida.





A los trece años se le murió la madre, que era lo último que le quedaba. Al quedar huérfano ya 
hacía lo menos tres años que no acudía a la escuela, pues tenía que buscarse el jornal de un 
lado para otro. Su único pariente era un primo de su madre, llamado Emeterio Ruiz Heredia. 
Emeterio era el alcalde y tenía una casa de dos pisos asomada a la plaza del pueblo, redonda y 
rojiza bajo el  sol  de agosto.  Emeterio  tenía doscientas cabezas de ganado paciendo por las 
laderas de Sagrado, y una hija moza, bordeando los veinte, morena, robusta, riente y algo necia. 
Su mujer, flaca y dura como un chopo, no era de buena lengua y sabía mandar. Emeterio Ruiz 
no se llevaba bien con aquel primo lejano, y a su viuda, por cumplir, la ayudó buscándole jornales 
extraordinarios. Luego, al chico, aunque le recogió una vez huérfano, sin herencia ni oficio, no le 
miró a derechas, y como él los de su casa.
La primera noche que Lope durmió en casa de Emeterio, lo hizo debajo del granero. Se le dio 
cena y un vaso de vino. Al otro día, mientras Emeterio se metía la camisa dentro del pantalón, 
apenas  apuntando  el  sol  en  el  canto  de  los  gallos,  le  llamó  por  el  hueco  de  la  escalera, 
espantando a las gallinas que dormían entre los huecos:
-¡Lope!
Lope bajó descalzo, con los ojos pegados de legañas. Estaba poco crecido para sus trece años y 
tenía la cabeza grande, rapada.
-Te vas de pastor a Sagrado. 
Lope buscó las botas y se las calzó. En la cocina, Francisca, la hija, había calentado patatas con 
pimentón.  Lope  las  engulló  deprisa,  con  la  cuchara  de  aluminio  goteando  a  cada  bocado.
-Tú ya conoces el oficio. Creo que anduviste una primavera por las lomas de Santa Áurea, con las 
cabras de Aurelio Bernal.
-Sí, señor.
-No irás solo. Por allí anda Roque el Mediano. Iréis juntos.
-Sí, señor.
Francisca le metió una hogaza en el zurrón, un cuartillo de aluminio, sebo de cabra y cecina.
-Andando -dijo Emeterio Ruiz Heredia.
Lope le miró. Lope tenía los ojos negros y redondos, brillantes.
-¿Qué miras? ¡Arreando!
Lope  salió,  zurrón  al  hombro.  Antes,  recogió  el  cayado,  grueso  y  brillante  por  el  uso,  que 
guardaba, como un perro, apoyado en la pared.
Cuando iba ya trepando por la loma de Sagrado, lo vio don Lorenzo, el maestro. A la tarde, en la 
taberna, don Lorenzo fumó un cigarrillo junto a Emeterio, que fue a echarse una copa de anís.
-He visto a Lope -dijo-. Subía para Sagrado. Lástima de chico.
6-Sí -dijo Emeterio, limpiándose los labios con el dorso de la mano-. Va de pastor. Ya sabe: hay 
que ganarse el currusco. La vida está mala. El «esgraciado» del Pericote no le dejó ni una tapia 
en que apoyarse y reventar.
-Lo malo -dijo don Lorenzo, rascándose la oreja con su uña larga y amarillenta- es que el chico 
vale.  Si  tuviera  medios  podría  sacarse  partido  de  él.  Es  listo.  Muy  listo.  En  la  escuela...
Emeterio le cortó, con la mano frente a los ojos:
-¡Bueno, bueno! Yo no digo que no. Pero hay que ganarse el currusco. La vida está peor cada día 
que pasa. 
Pidió otra de anís. El maestro dijo que sí,  con la cabeza. Lope llegó a Sagrado, y voceando 
encontró  a  Roque  el  Mediano.  Roque  era  algo  retrasado  y  hacía  unos  quince  años  que 
pastoreaba para Emeterio. Tendría cerca de cincuenta años y no hablaba casi nunca. Durmieron 
en el mismo chozo de barro, bajo los robles, aprovechando el abrazo de las raíces. En el chozo 
sólo cabían echados y tenía que entrar a gatas, medio arrastrándose. Pero se estaba fresco en el 
verano y bastante abrigado en el invierno.
El verano pasó. Luego el otoño y el invierno. Los pastores no bajaban al pueblo, excepto el día de 
la fiesta. Cada quince días un zagal les subía la «collera»: pan, cecina, sebo, ajos. A veces, una 
bota de vino. Las cumbres de Sagrado eran hermosas, de un azul profundo, terrible, ciego. El sol, 
alto y redondo, como una pupila impertérrita, reinaba allí. En la neblina del amanecer, cuando aún 
no se oía el zumbar de las moscas ni crujido alguno, Lope solía despertar, con la techumbre de 
barro encima de los ojos. Se quedaba quieto un rato, sintiendo en el costado el cuerpo de Roque 
el Mediano, como un bulto alentante. Luego, arrastrándose, salía para el cerradero. En el cielo, 
cruzados, como estrellas fugitivas, los gritos se perdían, inútiles y grandes. Sabía Dios hacia qué 
parte  caerían.  Como  las  piedras.  Como  los  años.  Un  año,  dos,  cinco.
Cinco años más tarde, una vez, Emeterio le mandó llamar, por el zagal. Hizo reconocer a Lope 
por el médico, y vio que estaba sano y fuerte, crecido como un árbol.
-¡Vaya roble! -dijo el médico, que era nuevo. Lope enrojeció y no supo qué contestar.
Francisca se había casado y tenía tres hijos pequeños, que jugaban en el portal de la plaza. Un 
perro se le acercó, con la lengua colgando. Tal vez le recordaba. Entonces vio a Manuel Enríquez, 
el compañero de la escuela que siempre le iba a la zaga. Manuel vestía un traje gris y llevaba 
corbata. Pasó a su lado y les saludó con la mano.
Francisca comentó:
-Buena carrera, ése. Su padre lo mandó estudiar y ya va para abogado.
Al llegar a la fuente volvió a encontrarlo. De pronto, quiso llamarle. Pero se le quedó el grito 
detenido, como una bola, en la garganta.
-¡Eh! -dijo solamente. O algo parecido.
Manuel se volvió a mirarle, y le conoció. Parecía mentira: le conoció. Sonreía.
-¡Lope! ¡Hombre, Lope...!
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¿Quién podía entender lo que decía? ¡Qué acento tan extraño tienen los hombres, qué raras 
palabras salen por los oscuros agujeros de sus bocas! Una sangre espesa iba llenándole las 
venas, mientras oía a Manuel Enríquez.
Manuel abrió una cajita plana, de color de plata, con los cigarrillos más blancos, más perfectos 
que vio en su vida. Manuel se la tendió, sonriendo.
Lope avanzó su mano. Entonces se dio cuenta de que era áspera, gruesa. Como un trozo de 
cecina. Los dedos no tenían flexibilidad, no hacían el juego. Qué rara mano la de aquel otro: una 
mano fina, con dedos como gusanos grandes, ágiles, blancos, flexibles. Qué mano aquélla, de 
color de cera, con las uñas brillantes, pulidas. Qué mano extraña: ni las mujeres la tenían igual. 
La mano de Lope rebuscó, torpe. Al fin, cogió el cigarrillo, blanco y frágil, extraño, en sus dedos 
amazacotados: inútil, absurdo, en sus dedos. La sangre de Lope se le detuvo entre las cejas. 
Tenían una bola de sangre agolpada, quieta, fermentando entre las cejas. Aplastó el cigarrillo con 
los dedos y se dio media vuelta. No podía detenerse, ni ante la sorpresa de Manuelito, que seguía 
llamándole:
-¡Lope! ¡Lope!
Emeterio estaba sentado en el  porche, en mangas de camisa, mirando a sus nietos. Sonreía 
viendo a su nieto mayor, y descansando de la labor, con la bota de vino al alcance de la mano. 
Lope fue directo a Emeterio y vio sus ojos interrogantes y grises.
-Anda, muchacho, vuelve a Sagrado, que ya es hora...
En la plaza había una piedra cuadrada, rojiza. Una de esas piedras grandes como melones que 
los muchachos transportan desde alguna pared derruida. Lentamente, Lope la cogió entre sus 
manos. Emeterio le miraba, reposado, con una leve curiosidad. Tenía la mano derecha metida 
entre la faja y el estómago. Ni siquiera le dio tiempo de sacarla: el golpe sordo, el salpicar de su 
propia sangre en el pecho, la muerte y la sorpresa, como dos hermanas, subieron hasta él así, sin 
más.
Cuando se lo llevaron esposado, Lope lloraba. Y cuando las mujeres, aullando como lobas, le 
querían pegar e iban tras él con los mantos alzados sobre las cabezas, en señal de indignación, 
«Dios mío, él, que le había recogido. Dios mío, él, que le hizo hombre. Dios mío, se habría muerto 






¿Por qué se encuentra Lope en casa de Emeterio al principio de la historia?
¿Cómo era la vida de los pastores? Explica.
¿Por qué y cuándo regresa Lope al pueblo?
¿Quién era Manuel Enríquez? ¿Qué efecto produce en Lope su encuentro con él?
¿Qué crees que Lope piensa al final de la historia?
Escribe un comentario sobre el cuento: argumento, idea principal, personajes, tu opinión personal.
Vocabulario
Explica, según el contexto, el significado de las siguientes palabras y expresiones que aparecen 
en negrita en el texto:
el jornal 
no era de buena lengua 
no le miró a derechas 
¡Vaya roble! 
siembre le iba a la zaga 
Gramática
Párrafo: “Lope avanzó ……… llamándole”.






Apenas tenía seis años y aún no la llevaban al campo. Era por el tiempo de la siega, con un 
calor grande, abrasador, sobre los senderos. La dejaban en casa, cerrada con llave, y le decían:
-Que seas buena, que no alborotes: y si algo te pasara, asómate a la ventana y llama a doña 
Clementina.
Ella decía que sí con la cabeza. Pero nunca le ocurría nada, y se pasaba el día sentada al borde 
de la ventana, jugando con "Pipa".
Doña Clementina la veía desde el  huertecillo.  Sus casas estaban pegadas la una a la otra, 
aunque la de doña Clementina era mucho más grande, y tenía, además, un huerto con un peral 
y dos ciruelos. Al otro lado del muro se abría  el ventanuco tras el  cual  la niña se sentaba 
siempre. A veces, doña Clementina levantaba los ojos de su costura y la miraba.
-¿Qué haces, niña?
La niña tenía la carita delgada, pálida, entre las flacas trenzas de un negro mate.
-Juego con "Pipa" -decía.
Doña Clementina seguía cosiendo y no volvía a pensar en la niña. Luego, poco a poco, fue 
escuchando aquel raro parloteo que le llegaba de lo alto, a través de las ramas del peral. En su 
ventana, la pequeña de los Mediavilla se pasaba el día hablando, al parecer, con alguien.
-¿Con quién hablas, tú?
-Con "Pipa".
Doña Clementina, día a día, se llenó de una curiosidad leve, tierna, por la niña y por "Pipa". 
Doña  Clementina  estaba  casada con don  Leoncio,  el  médico.  Don  Leoncio  era  un  hombre 
adusto y  dado al vino, que se pasaba el día renegando de la aldea y de sus habitantes. No 
tenían  hijos  y  doña  Clementina  estaba  ya  hecha  a  su  soledad.  En  un  principio,  apenas 
pensaba en aquella criatura, también solitaria, que se sentaba al alféizar de la ventana. Por 
piedad la miraba de cuando en cuando y se aseguraba de que nada malo le ocurría. La mujer 
Mediavilla  se  lo  pidió:
-Doña Clementina, ya que usted cose en el huerto por las tardes, ¿querrá echar de cuando en 
cuando una mirada a la ventana, por si le pasara algo a la niña? Sabe usted, es aún pequeña 
para llevarla a los pagos...
-Sí, mujer, nada me cuesta. Marcha sin cuidado...
Luego, poco a poco, la niña de los Mediavilla y su charloteo ininteligible,  allá arriba, fueron 
metiéndosele pecho adentro.
-Cuando acaben con las tareas del campo y la niña vuelva a jugar en la calle, la echaré a faltar -
se decía.
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Un día, por fin, se enteró de quién era "Pipa".
U
-La muñeca -explicó la niña.
-Enséñamela...
La niña levantó en su mano terrosa un objeto que doña Clementina no podía ver claramente.
-No la veo, hija. Échamela...
La niña vaciló.
-Pero luego, ¿me la devolverá?
-Claro está...
La niña le echó a "Pipa" y doña Clementina, cuando la tuvo en sus manos, se quedó pensativa. 
"Pipa" era simplemente una ramita seca envuelta en un trozo de percal sujeto con un cordel. Le 
dio la vuelta entre los dedos y miró con cierta tristeza hacia la ventana. La niña la observaba con 
ojos impacientes y extendía las dos manos.
-¿Me la echa, doña Clementina...?
Doña Clementina se levantó de la silla y arrojó de nuevo a "Pipa" hacia la ventana. "Pipa" pasó 
sobre la cabeza de la niña y entró en la oscuridad de la casa. La cabeza de la niña desapareció 
y al cabo de un rato asomó de nuevo, embebida en su juego.
Desde aquel día doña Clementina empezó a escucharla. La niña hablaba infatigablemente con 
"Pipa".
-"Pipa", no tengas miedo, estate quieta. ¡Ay, "Pipa", cómo me miras! Cogeré un palo grande y le 
romperé la cabeza al lobo. No tengas miedo, "Pipa"... Siéntate, estate quietecita, te voy a contar, 
el lobo está ahora escondido en la montaña...
La niña hablaba con "Pipa" del lobo, del hombre mendigo con su saco lleno de gatos muertos, 
del horno del pan, de la comida. Cuando llegaba la hora de comer la niña cogía el plato que su 
madre le dejó tapado, al arrimo de las ascuas. Lo llevaba a la ventana y comía despacito, con su 
cuchara de hueso. Tenía a "Pipa" en las rodillas, y la hacía participar de su comida.
-Abre la boca, "Pipa", que pareces tonta...
Doña Clementina la oía en silencio. La escuchaba, bebía cada una de sus palabras. Igual que 
escuchaba al viento sobre la hierba y entre las ramas, la algarabía de los pájaros y el rumor de 
la acequia.
Un  día,  la  niña  dejó  de  asomarse  a  la  ventana.  Doña  Clementina  le  preguntó  a  la  mujer 
Mediavilla:
-¿Y la pequeña?




Claro, ¿cómo iba a saber algo? Su marido nunca le contaba los sucesos de la aldea.
-Sí  -continuó explicando la  Mediavilla-.  Se conoce que algún día debí  dejarme la  leche sin 
hervir... ¿sabe usted? ¡Tiene una tanto que hacer! Ya ve usted, ahora, en tanto se reponga, he 
de privarme de los brazos de Pascualín.
Pascualín  tenía  doce  años  y  quedaba  durante  el  día  al  cuidado  de  la  niña.  En  realidad, 
Pascualín salía a la calle o se iba a robar fruta al huerto vecino, al del cura o al del alcalde. A 
veces, doña Clementina oía la voz de la niña que llamaba. Un día se decidió a ir, aunque sabía 
que su marido la regañaría.
La casa era angosta, maloliente y oscura. Junto al establo nacía una escalera, en la que se 
acostaban las gallinas. Subió, pisando con cuidado los escalones apolillados que crujían bajo su 
peso. La niña la debió oír, porque gritó:
-¡Pascualín! ¡Pascualín!
Entró  en una estancia muy pequeña, a  donde la claridad llegaba apenas por un ventanuco 
alargado. Afuera, al otro lado, debían moverse las ramas de algún árbol, porque la luz era de un 
verde fresco y encendido, extraño como un sueño en la oscuridad. El fajo de luz verde venía a 
dar contra la cabecera de la cama de hierro en que estaba la niña. Al verla, abrió más sus 
párpados entornados.
-Hola, pequeña -dijo doña Clementina-. ¿Qué tal estás?
La  niña  empezó  a  llorar  de  un  modo  suave  y  silencioso.  Doña  Clementina  se  agachó  y 
contempló su carita amarillenta, entre las trenzas negras.
-Sabe usted -dijo la niña-, Pascualín es malo. Es un bruto. Dígale usted que me devuelva a 
"Pipa", que me aburro sin "Pipa"...
Seguía llorando. Doña Clementina no estaba acostumbrada a hablar a los niños, y algo extraño 
agarrotaba su garganta y su corazón.
Salió  de  allí,  en  silencio,  y  buscó a Pascualín.  Estaba sentado en la  calle,  con la  espalda 
apoyada en el muro de la casa. Iba descalzo y sus piernas morenas, desnudas, brillaban al sol 
como dos piezas de cobre.
-Pascualín -dijo doña Clementina.
El muchacho levantó hacia ella sus ojos desconfiados. Tenía las pupilas grises y muy juntas y el 
cabello le crecía abundante como a una muchacha, por encima de las orejas.
-Pascualín, ¿qué hiciste de la muñeca de tu hermana? Devuélvesela.
Pascualín lanzó una blasfemia y se levantó.
-¡Anda! ¡La muñeca dice! ¡Aviaos estamos!
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Dio media vuelta y se fue hacia la casa, murmurando.
D
Al día siguiente, doña Clementina volvió a visitar a la niña. En cuanto la vio, como si se tratara 
de una cómplice, la pequeña le habló de "Pipa":
-Que me traiga a "Pipa", dígaselo usted, que la traiga...
El llanto levantaba el pecho de la niña, le llenaba la cara de lágrimas, que caían despacio hasta 
la  manta.
-Yo te voy a traer una muñeca, no llores.
Doña Clementina dijo a su marido, por la noche:
-Tendría que bajar a Fuenmayor, a unas compras.
-Baja - respondió el médico, con la cabeza hundida en el periódico.
A las seis de la mañana doña Clementina tomó el auto de línea, y a las once bajó en Fuenmayor. 
En Fuenmayor había tiendas, mercado, y un gran bazar llamado "El Ideal". Doña Clementina 
llevaba sus pequeños ahorros envueltos en un pañuelo de seda.  En "El  Ideal"  compró una 
muñeca de cabello crespo y ojos redondos y fijos, que le pareció muy hermosa. "La pequeña va 
a alegrarse de veras", pensó. Le costó más cara de lo que imaginaba, pero pagó de buena gana.
Anochecía ya cuando llegó a la aldea. Subió la escalera y, algo avergonzada de sí misma, notó 
que su corazón latía fuerte. La mujer Mediavilla estaba ya en casa, preparando la cena. En 
cuanto la vio alzó las dos manos.
-¡Ay, usté, doña Clementina! ¡Válgame Dios, ya disimulará en qué trazas la recibo! ¡Quién iba a 
pensar...!
Cortó sus exclamaciones.
-Venía a ver a la pequeña, le traigo un juguete...
Muda de asombro la Mediavilla la hizo pasar.
-Ay, cuitada, y mira quién viene a verte...
La niña levantó la cabeza de la almohada. La llama de un candil de aceite, clavado en la pared, 
temblaba, amarilla.
-Mira lo que te traigo: te traigo otra "Pipa", mucho más bonita.
Abrió la caja y la muñeca apareció, rubia y extraña.
Los ojos negros de la niña estaban llenos de una luz nueva, que casi embellecía su carita fea. 
Una sonrisa se le iniciaba, que se enfrió en seguida a la vista de la muñeca. Dejó caer de nuevo 
la cabeza en la almohada y empezó a llorar despacio y silenciosamente, como acostumbraba.
-No es "Pipa" -dijo-. No es "Pipa".
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La madre empezó a chillar:
-¡Habrase visto la tonta! ¡Habrase visto, la desagradecida! ¡Ay, por Dios, doña Clementina, no se 
 
lo tenga usted en cuenta, que esta moza nos ha salido retrasada...!
Doña Clementina parpadeó. (Todos en el pueblo sabían que era una mujer tímida y solitaria, y le 
tenían cierta compasión).
-No importa, mujer -dijo, con una pálida sonrisa-. No importa.
Salió. La mujer Mediavilla cogió la muñeca entre sus manos rudas, como si se tratara de una 
flor.
-¡Ay, madre, y qué cosa más preciosa! ¡Habrase visto la tonta ésta...!
Al día siguiente doña Clementina recogió del huerto una ramita seca y la envolvió en un retal. 
Subió a ver a la niña:
-Te traigo a tu "Pipa".
La niña levantó la cabeza con la viveza del día anterior. De nuevo, la tristeza subió a sus ojos 
oscuros.
-No es "Pipa".
Día  a  día,  doña  Clementina  confeccionó "Pipa"  tras  "Pipa",  sin  ningún resultado.  Una gran 
tristeza la llenaba, y el caso llegó a oídos de don Leoncio.
-Oye, mujer: que no sepa yo de más majaderías de ésas... ¡Ya no estamos, a estas alturas, para 
andar siendo el hazmerreír del pueblo! Que no vuelvas a ver a esa muchacha: se va a morir, de 
todos modos...
-¿Se va a morir?
-Pues claro, ¡que remedio! No tienen posibilidades los Mediavilla para pensar en otra cosa... ¡Va 
a ser mejor para todos!
En efecto, apenas iniciado el otoño, la niña se murió. Doña Clementina sintió un pesar grande, 
allí dentro, donde un día le naciera tan tierna curiosidad por "Pipa" y su pequeña madre.
Fue a la primavera siguiente,  ya en pleno deshielo,  cuando una mañana, rebuscando en la 
tierra,  bajo  los  ciruelos,  apareció  la  ramita  seca,  envuelta  en  su  pedazo  de  percal.  Estaba 
quemada por la nieve, quebradiza, y el color rojo de la tela se había vuelto de un rosa desvaído. 
Doña Clementina tomó a "Pipa" entre sus dedos, la levantó con respeto y la miró, bajo los rayos 
pálidos del sol.







¿Por qué estaba la niña encerrada en casa?
¿Quién era y cómo era Pipa?
¿Cómo se enfermó la niña?
¿Qué hace doña Clementina por la niña?
¿Por qué crees que Matute no da un nombre a la niña?
Escribe un comentario sobre el cuento: argumento, idea principal, personajes, tu opinión personal.
Vocabulario
Explica, según el contexto, el significado de las siguientes palabras y expresiones, que aparecen 
señaladas en negrita en el texto:
el ventanuco 
dado al vino 
estaba ya hecha a su soledad 
Ay, está delicá 
… esta moza nos ha salido retrasada 
Análisis Gramatical
Párrafo: “A las seis …… gana”.
¿Qué verbos aparecen en pretérito en este párrafo? ¿Y en imperfecto? Justifica su uso.
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